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Sondeo del Antiguo Testamento 
Lección 11 

José – Moisés: Arqueología  y Egipto Parte 2 
 

Cuando era joven a menudo jugaba un juego llamado “Clue” (Clave). Clue es un 
juego de deducción lógica en donde las claves se dan ayudándote a determinar 
quien cometió el asesinato, qué arma fue empleada, y en dónde se cometió el 
asesinato. 
 
“El Coronel Mustard lo hizo con un candelabro en su estudio” puede que sea la 
respuesta. O quizás fue el Catedrático Plum. 
 
Al unir las claves, estás en una competencia para deducir la solución antes que 
los otros jugadores. La competencia algunas veces hace que adivines la 
respuesta sin todo el apoyo que necesitas para tener una seguridad. En otras 
palabras, puede que hayas llegado a la conclusión que pueden ser dos de los 
posibles seis autores del crimen, o quizás sepas que cuatro de las seis armas 
posibles son eliminadas por consideración, dejando a dos opciones potenciales. 
De las nueve habitaciones puede que o siempre sepas cual realmente fue 
empleada al momento en el que riesgosamente adivinas la solución. 
 
El efecto práctico del juego fue que el adivinar antes que una solución fuera 
clara dejó la posibilidad de adivinar erróneamente, aunque eras capaz de 
eliminar el 90 por ciento de las opciones. 
 
En el mundo real, es raramente tan simple como el juego de Clue. Por lo que al 
considerar el éxodo de Israel de la tierra de Egipto, hacemos preguntas como: 
 

• ¿Quién fue el Faraón cuando José fue a Egipto? 
 
• ¿Quién fue el Faraón durante el éxodo? 

 
• ¿Cuándo ocurrió el éxodo? 

 
Tenemos claves a éstas preguntas, tanto en la Biblia y de hallazgos 
arqueológicos, pero no tenemos respuestas definitivas. Las claves dan 
indicaciones para opiniones razonables, pero no son tan definitivas para que las 
conclusiones sean ciertas más allá de cualquier disputa. 
 
En la primera parte de esta lección (dos semanas atrás) analizamos los 
argumentos arqueológicos expuestos en contra de la creencia de un éxodo 
autentico tal como es dado en las Escrituras. El análisis fue muy similar al que 
emplearía en la corte para contra examinar las opiniones de expertos. Esta clase 
cambia el enfoque de los argumentos en contra de la verdad de las Escrituras, a 
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aquellos hallazgos arqueológicos que apoyan las narraciones en las Escrituras 
del tiempo de Israel en Egipto y el éxodo hacia la Tierra Prometida. 
 
Primero debemos tener en cuenta que, no soy un Egiptólogo de profesión. He 
leído varios libros, los suficientes como para saber que en una clara conciencia 
no puedo decir que tengo “las respuestas” a las preguntas arriba mencionadas. 
Dicho esto, ¡también he leído lo suficiente para ayudarme a formar algunas 
opiniones acerca de esas preguntas! 
 
Por lo que nuestra aproximación será la de analizar varios factores que 
coinciden con mi opinión. Lo hacemos, sin embargo, reconociendo que otras 
opiniones llevan sus propios grupos de apoyo. Nuestra recomendación para el 
lector interesado es el buscar los muchos libros informativos sobre este tema y 
considerarlos en la profundidad que sea deseada. 
 

LA CRONOLOGIA 
 

Primero debemos sentar las líneas de tiempo relevantes para nuestras 
discusiones. Los Egiptólogos dividen la historia del Egipto Antiguo en diferentes 
tipos de divisiones.1

 

 Si estrechamos estas divisiones a aquellas que incluyen a 
dinastías reinantes, empezamos alrededor del año 3000 AC. Parecen ser más 
fáciles de seguir si las ponemos en diferentes puntos: 

• Período de la Dinastía Temprana (alrededor de los años 3000 a 2686 
AC). Durante este tiempo hubo dos dinastías (apropiadamente llamadas 
la “Primera” y la “Segunda” Dinastías), cada una con varios gobernantes. 

 
• Antiguo Reino (2682 – 2160 AC) consistiendo de la Tercera a la Octava 

Dinastías. 
 
• Primer Período Intermedio (2160 – 2055 AC). Fue de la Novena a la 

Décimo Primera2

 
 Dinastías. 

• Reino Medio (2055 – 1650 AC). Las Dinastías Décimo Primera hasta la 
Décimo Cuarta fueron incluidas en este tiempo. 

 
• Segundo Período Intermedio (1650-1550 AC). Este incluye de la 

Décimo Quinta a la Décimo Séptima Dinastías. La Décimo Quinta 

                                                 
1 Hay aquellos quienes objetan estas clasificaciones, y las fechas están sujetas a diferentes opiniones. Sin 
embargo la mayoría de referencias emplean estas fechas y nosotros conforme a ellas las usamos aquí. Las 
fechas que están aquí son aquellas dadas por Shaw, Ian, La Historia Oxford del Antiguo Egipto- The 
Oxford History of Ancient Egipt (Oxford 2000). 
 
2 La Décimo Primera Dinastía fue en Tebas sólo en este período de tiempo. Durante el siguiente período, el 
“Reino Medio” la Dinastía Décimo Primera se extendió a todo Egipto. 
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Dinastía fue la dinastía “Hyksos” de la cual hablaremos más adelante en 
esta lección. 

 
• Nuevo Reino (1550 – 1069). Esta incluyó de la Décimo Octava Dinastía 

hasta la Vigésima Dinastía. Dentro del tiempo de  este Nuevo Reino 
estaba una subclasificación llamada el “Período Ramésico 1295 – 1069 
AC) en donde reinaron los Faraones Ramsés en las Dinastías Décimo 
Novena y Vigésima. Esto es importante al ir a través de esta lección. 

 
• Tercer Período Intermedio (1069 – 644 AC) con las Dinastías que 

fueron de la Décimo Primera a la Décimo Quinta. 
 
• Período Tardío (664 – 332 AC), que llevó a su fin a las dinastías cuando 

el Período Persa derrocó a la Trigésima Dinastía. 
 
En la primera parte de esta lección discutimos el tema del fechado en cuanto a 
lo que la Biblia nos dice referente a la fecha del Éxodo. En esa lección, 
consideramos las implicaciones dos fechados distintos de los pasajes. El 
primero fue 1 Reyes 6:1, que dice, 
 

Salomón comenzó a construir el templo del SEÑOR en el cuarto año de 
su reinado en Israel, en el mes de zif, que es el mes segundo. Habrían 
transcurrido cuatrocientos ochenta años desde que los israelitas salieron 
de Egipto. 

 
Mientras que la mayoría de estudiosos consideran a la Biblia como colocando la 
construcción del templo alrededor del año 960 AC, esto colocaría al éxodo en el 
año 1440 AC, durante el Nuevo Reino. El Faraón en el año 1440 fue Thutmose 
III de la Décimo Octava Dinastía, quien reinó entre los años 1479 y 1425.              
 
Sin embargo, existen grandes dificultades al tratar de colocar al éxodo durante el 
reinado de Thutmose III. Una dificultad notable se basa en la explicación detrás 
de la esclavitud de Egipto hallada en Éxodo 1:11, 
 

Fue así como los egipcios pusieron capataces para que oprimieran a los 
israelitas. Les impusieron trabajos forzados, tales como los de edificar 
para el faraón las ciudades de almacenaje Pitón y Ramsés. 

 
Ramsés como el nombre de un gobernante no existió hasta la Dinastía Décimo 
Novena (El inicio del Período Ramésico”) con Ramsés I en el año 1295 AC. 
 
Tal como lo explicamos en la primera parte, convenciones de escritura del 
cercano oriente antiguo a menudo contarían una generación como cuarenta 
años para propósito de cómputo. Por lo que las doce generaciones del éxodo a 
la construcción del templo de Salomón serían 12 x 40 480 años. En ese sentido 
de escritura, los 480 años de 1 Reyes 6:1 son precisos – da el número correcto 
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al lector para entender las doce generaciones. Sin embargo si lo vemos desde la 
perspectiva el número de años verdadero, sabemos que a la mayoría tendría 
tener hijos alrededor de las edades de 20 a 25 años. Si esa figura es empleada, 
entonces el éxodo habría ocurrido en algún momento alrededor del año 1260 
AC, el reino de Ramsés II (1279 – 1213). El famoso Egiptólogo Kenneth Kitchen 
emplea esta fecha y le pedimos a aquellas personas interesadas leer su 
tratamiento más exhaustivo de su análisis, razonamiento y justificación.3 
Emplearemos la era de Ramsés II para considerar los factores arqueológicos a 
favor de la narración Bíblica sobre el Éxodo. Lo hacemos reconociendo que 
muchas otras personas establecieron otras ideas y teorías.4

 
 

FACTORES ARQUEOLOGICOS5

 
 

Previamente hemos discutido la ausencia de cierta evidencia sobre la presencia 
de Israel en Egipto, así como la falta de evidencia de un gran éxodo. Cuando 
miramos al período de tiempo del Antiguo Egipto, vemos un factor importante 
que debemos tomar en cuenta al registrar la evidencia y registros arqueológicos: 
estamos tratando de historia Egipcia que sucedió a lo largo de miles de años. 
Mientras que la oración puede que sea fácil de leer, debemos tomar un 
momento y digerir las implicaciones. 
 
Los arqueólogos sólo han tocado la superficie de algunos vestigios 
arqueológicos limitados de los eventos y personas que sucedieron en una región 
en el mundo enteramente poblada, en una civilización que continuó por miles de 
años. El localizar a cierto individuo o evento es muy parecido a la proverbial 

                                                 
3 Kitchen, K.A., Kitchen, K.A., Sobre la Fiabilidad del Antiguo Testamento – On the Reliability of the Old 
Testament, (Eerdmans 2003) at 202f, 307ff. También ver Hoffmeir, James, Israel en Egipto – Israel in 
Egypt (Oxford 1996) at 125 y las citas que ahí se encuentran. 
  
4 Empleando esta fecha, veremos en lecciones posteriores que coloca a Israel conquistando Canaán en línea 
con nuestras fechas que muchos arqueólogos consideran para la destrucción de ciertas ciudades Cananeas 
claves. 
 
5 Al ingresar a estos factores debemos notar un buen número de buenas fuentes disponibles además de 
aquellas incluidas en las notas a pie de página. Oxford ha publicado una Enciclopedia Oxford del Antiguo 
Egipto – Oxford Encyclopedia of Ancient Egypt (2001) de tres grandes volúmenes, editada por el 
egiptólogo de Penn State llamado Donald Redford. Varios expertos escribieron los ingresos incluyendo 
Kenneth Kitchen y James Hoffmeier. Tanto Kitchen como Hoffmeier tienen varios libros y artículos 
relevantes incluyendo el libro de Kitchen anotado en la cita a pie de página número 3. Kitchen ha publicado 
muchos otros libros relevantes incluyendo Faraón Triunfante, La Vida y Tiempos de Ramsés II – Pharaoh 
Triumphant, The Life and Times of Ramesses II, (Aris & Phillips, Ltd. 1982) y muchos artículos incluyendo 
aquellos en el Diccionario de la Biblia Anchor – Anchor Bible Dictionary (Doubleday 1992), sobre el 
“Éxodo;” Enciclopedia Pictórica Zondervan de la Biblia – Zondervan Pictorial Bible Encyclopedia 
(Zondervan 1976) sobre “Gosen,” “Hyksos,” “Pitón,” “Potifar,” Ramsés, Ramsés (ciudad),” y “Zoan”; 
Enciclopedia Estándar Internacional de la Biblia – International Standard Bible Encyclopedia (Eerdmans 
1982) sobre “José”y “Shishak” así como muchas otras publicaciones. Los libros de Hoffmeier incluyen 
Israel en Egipto – Israel in Egypt (Oxford 1996); El Antiguo Israel en el Sinaí – Ancient Israel in Sinai 
(Oxford 2005); y La Arqueología de la Biblia – The Archaeology of the Bible (Lion UK 2008). 
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aguja en un pajar. Esto es especialmente verdadero cuando posteriormente la 
historia mostró el evento como siendo de gran importancia, pero que el tiempo lo 
consideró una derrota humillante dudosamente comentada y ciertamente no 
deseada para ser memorizada o recordada. Por lo que buscamos consistencias 
y tratamos de entender inconsistencias, ¡en lugar de esperar hallar la historia del 
éxodo grabada en la pared del Faraón Ramsés II! 
 
Aquí establecemos varias consistencias, dando citas para mayor estudio o 
explicación. Primero empezamos con la historia de José antes de continuar con 
la de Moisés y la del Éxodo.  
 

• José como un esclavo (Génesis 37:28, 36; 39:1). Si estamos fechando 
correctamente al éxodo durante el tiempo de Ramsés II a mediados de 
los años 1200, entonces iremos al Reino Medio (2055-1650 AC) para la 
esclavitud de José. Hasta cierto grado es difícil determinar cuánto duró la 
esclavitud durante este período porque en la terminología Egipcia, 
cualquier persona con un señor (humano o divino) fue un sirviente o un 
esclavo. Con una palabra común para ambos, es necesario ver el 
contexto para determinar si es que hubo una esclavitud del tipo que 
aparece en la historia de José.6

 
 

Dentro del marco de un esclavo siendo “comprado” y “vendido” tenemos 
evidencia para ello en Egipto empezando en el Reino Medio. Discutiendo 
sobre aquellos esclavos mencionados junto a la tierra y ganado, la 
Enciclopedia Oxford del Antiguo Egipto (“OEAE”) nota, 
 

En el Reino Medio, ellos podían ser adquiridos mediante legado u 
otro tipo de arreglo.7

 
 

Los esclavos que no tenían conexión con la tierra y el ganado, pero que 
estaban asignados a individuos (tal como lo fue José a Potifar) también 
han sido identificados en el Reino Medio, pero sólo como “idénticos con 
los esclavos del Rey.” Estos fueron transferidos a las propiedades de los 
sacerdotes, nobles y funcionarios,8

 

 el cual era un título que Potifar 
llevaba, “un funcionario del Faraón, el capitán de la guardia” (Génesis 
39:1). Debemos notar aquí que cuando José fue encarcelado como 
esclavo, él fue colocado en la prisión para los sirvientes del Faraón 
(Génesis 39:20). 

                                                 
6 Enciclopedia Oxford del Antiguo Egipto – Oxford Encyclopedia of Ancient Egypt , Vol. 3 at 293-293. 
 
7 Ibid. at 294. 
  
8 Ibid. 
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Los catedráticos Hoffmeier y Kitchen notan con interés que veinte 
shekels, el precio pagado por José (Génesis 37:28) fue el “precio 
promedio pagado por esclavos durante la primera mitad del segundo 
milenio [2000-1500 AC].”9 Esa figura es contrastada con el precio en el 
primer milenio (cuando minimalistas como Finkelstein y Silberman dicen 
que la historia del éxodo fue “preparada/inventada”), que fue el doble que 
la suma dada en la historia, cincuenta a sesenta shequels.10

 
 

Como esclavo comprado, José fue el “mayordomo en su casa [la de 
Potifar]” y “estuvo a cargo de todo lo que él tuvo (administrador)” (Génesis 
39:4). El “Papiro Brooklyn 35.1446” es un Antiguo Papiro Egipcio fechado 
por los estudiosos como perteneciendo al período de tiempo entre los 
años 1985-1773 AC. Tiene una contabilidad de nombres de sirvientes en 
una finca Egipcia, más de cuarenta que claramente son Semitas (el 
mismo grupo de lengua que fue de Canaán).11

 

 Varios de aquellos 
sirvientes son traducidos por Hoffmeier como siendo “aquellos quienes 
administraban la casa.” Hoffmeier luego concluye, 

El hecho que José, un Hebreo, es mostrado en Génesis como 
sirviendo en la casa de un funcionario Egipcio, y que hombres 
Asiáticos [que es la forma en la que los Egipcios clasificaron a 
hombres de Canaán] trabajaran en la capacidad de [aquel que está 
administrando –mayordomo- de la casa] sobre propiedades 
Egipcias a finales del Reino Medio y después, sugiere que la 
historia de José puede haber sido dentro de este período.12

 
 

• Los nombres personales empleados. Cuando discutimos lo que 
Finkelstein y Silberman sostienen, notamos su argumento que los 
nombres empleados en la historia de Génesis eran consistentes con los 
nombres conocidos a los Judíos en el año 600 AC que ellos creyeron fue 
el tiempo de la autoría. De hecho, basados en evidencia que ahora 
tenemos, los cuatro nombres Egipcios empleados en la historia de José 
son asignables al tiempo del Reino Medio, con dos siendo exactos en 
forma así como en fonética. 

 
El proceso de datar estos nombres incluye transcribir los nombres de la 
forma de escribirlos en Hebreo a la forma equivalente de su escritura en 
Egipcio. Esto en sí mismo es un arte y el tema de numerosas 

                                                 
9 Hoffmeier, Israel en Egipto – Israel in Egypt at 83-84. También ver Kitchen, Sobre la Fiabilidad en el 
Antiguo Testamento – On the Reliability of the Old Testament at 344ff. 
 
10 Hoffmeier, ibid. at 84; Kitchen ibib. 345, 639. 
 
11 Hoffmeier at 61. 
 
12 Ibid. at 84. 
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publicaciones. Recomendamos leer a aquellos interesados en leer los 
detalles detrás de estas conversiones al proceso tal como está 
establecido las obras escritas por los Egiptólogos Hoffmeier y Kitchen en 
sus respectivas obras.13

 
 

Estos estudiosos dan información y explicaciones para los nombres del 
dueño de José: Potifar (Génesis 37:36; 39:1), la esposa de José: 
Asenath (Génesis 41:45, 50), el suegro de José: Potipherah (Génesis 
41:45,50), así como para el nombre Egipcio de José: Zaphenath-paneah 
(Génesis 41:45). 
 

• Los “magos” de Egipto. Una vez que el Faraón tuvo sus sueños 
perturbadores se nos dice, “mandó llamar a todos los magos y sabios de 
Egipto” (Génesis 41:8) para interpretar los sueños. La arqueología ha 
descubierto manuales para la interpretación de sueños, siendo uno de 
ellos el “Papiro Chester Beatty”14 almacenado y empleado por los 
funcionarios de la corte Egipcia. Hoffmeier va a través de la palabra 
Hebrea empleada en Génesis, muestra que probablemente tiene raíces 
Egipcias, y las vincula a aquellos quienes tuvieron estos manuales de 
sueños.15

 
 

• La promoción de José en la corte del Faraón.  Génesis 41:42-43 
registra,  

 
De inmediato, el faraón se quitó el anillo oficial y se lo puso a José. 
Hizo que lo vistieran con ropas de lino fino, y que le pusieran un 
collar de oro en el cuello. Después lo invitó a subirse al carro 
reservado para el segundo en autoridad. 

 
Existe una rica información para considerar la exactitud de la 
representación de esta investidura. Las pinturas en las tumbas 
aparentemente fueron buenas al registrar las promociones e investiduras 
de los funcionarios Egipcios. Kitchen analiza la pintura y el texto del 
nombramiento de un hombre llamado “Tutu” de Amarna. Tiene a Tut 
parado con un collar de oro siendo presentado para él, seguido de Tut 
partiendo en un carro.16

 
 

                                                 
13 Hoffmeier, ibid. at 84ff; Kitchen, ibid. at 345ff. 
 
14 Este manual data del período Ramésico y, basado en la gramática, algunos estudiosos lo llevan hacia 
atrás hasta la Décimo Primera Dinastía (1985-1773 AC). Ver Gardiner, Alan, Papiro Hierático en el Museo 
Británico - Hieratic Papyri in the British Museum/,  (British Museum 1937). 
 
15 Ibid. at 88-89. 
 
16 Oriens Antiquus  12 (1973) 240. 
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Itchen también publicó la inscripción de la investidura de “Huy” bajo el 
Faraón Tutankamón (1336-1327). Como en el caso de José, Huy recibe 
un objeto enrollado de lino así como un anillo oficial de oro.17 Tal como lo 
explica Hoffmeier, el significado de la historia de Génesis sobre este 
punto es la palabra Hebrea en particular para “lino.” De las cuatro 
palabras empleadas para lino en el Antiguo Testamento, esta palabra en 
especial es empleada 29 veces. Es utilizada para el regalo dado a José 
en Génesis 41, y los otros usos restantes 26 de los 29 están en Éxodo 
registrando características de las vestiduras y las cortinas del tabernáculo 
hechas de materiales traídos de Egipto en el éxodo.18

 
 

Junto a la investidura de José vino una gran responsabilidad. Génesis 
41:40 explica, 
 

Quedarás a cargo de mi palacio, y todo mi pueblo cumplirá tus 
órdenes. Sólo yo tendré más autoridad que tú, porque soy el rey. 

 
Tales promociones son conocidas, incluido el hallazgo bastante reciente 
(1987) en Saqqara. La tumba de “Aper-el” es la de un Semita quien surgió 
al poder como Sumo Sacerdote y Visir (administrando los asuntos del 
Faraón) durante los reinados de los Faraones Amenhotep III (1390 – 1352 
AC) y Akhenaten (1352 – 1336 AC). Esto es importante no sólo porque 
muestran el surgimiento de un Semita a un puesto de alto poder, sino 
también por mostrar que hasta durante el tiempo histórico Egipcio en 
donde hay suficientes evidencias arqueológicas, descubrimientos de 
personajes importantes aún están sucediendo. Esto es notable porque la 
presencia Israelita en la región delta de Gosen es una en la que existe 
relativamente muy poca exploración hasta la fecha. 
 

• El cambio de suerte de Israel. Al dejar los años de años de José 
tenemos un tiempo en donde el material Bíblico es escaso. Varios cientos 
de años son narrados en unos cuantos versos: 

 
Murieron José y sus hermanos y toda aquella generación. Sin 
embargo, los israelitas tuvieron muchos hijos, y a tal grado se 
multiplicaron que fueron haciéndose más y más poderosos. El país 
se fue llenando de ellos. Pero llegó al poder en Egipto otro rey que 
no había conocido a José, y le dijo a su pueblo, “¡Cuidado con los 
israelitas, que ya son más fuertes y numerosos que nosotros! 
Vamos a tener que manejarlos con mucha astucia” (Éxodo 1:6-10). 

 

                                                 
17 Ibid. at 241. 
 
18 Hoffmeier at 92. 
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Tal como lo notamos previamente, la arqueología nos da diferentes 
dinastías en el Antiguo Egipto, las mismas que son luego divididas en 
líneas de Faraones. Dado que el linaje Faraónico podía cambiar, también 
podía ocurrir esto con la dinastía. Entre los cambios que se pueden notar 
en el período de tiempo que se puede aplicar a José y los Israelitas está 
aquella de los reyes “Hyksos.” 
 
Tal como lo notamos en la sección de cronología arriba mencionada, los 
Hyksos gobernaron Egipto por más de 100 años desde alrededor del año 
1664 hasta el año 1555 AC. Kitchen cree que José surgió al poder 
durante la Décimo Quinta Dinastía de Faraones. De manera interesante, 
los Hyksos no eran de origen Egipcio, sino que eran del Cercano 
Oriente19, ¡haciéndolos más relacionados a los Israelitas que a los 
Egipcios! Hasta los nombres de los reyes “Hyksos” han sido 
“convincentemente decodificados como Semíticos del Oeste”20

 

 que el es 
grupo de lenguas y el área de la que los Israelitas vinieron. 

Los Hyksos estuvieron en poder y gobernaron en la región delta del Alto 
Egipto. Esta es la misma región en la que el Faraón otorgó tierra a José 
para que se asentaran los Israelitas. 
 
Luego de aproximadamente un siglo, los Egipcios sacaron del poder a los 
Hyksos. Tal como lo escribió el Egiptólogo llamado Manfred Bietak, 
 

El impacto de los Hyksos sobre el antiguo Egipto no debe ser 
subvaluado. Ellos fueron percibidos como una dinastía foránea, por 
lo que sus relaciones políticas y los actos de poder debieron haber 
causado gran irritación/malestar interna/interno.21

 
 

Luego de la expulsión de los Hyksos, varios Semitas del Oeste aún 
continuaron en Egipto.22

 

 No hay duda que estos “parientes” extranjeros 
de los Hyksos invasores habrían sido puestos bajo una supervisión 
directa si es que no existía algún tipo de cautiverio una vez que huyeron 
los militares y la élite.  

                                                 
19 OEAE, Vol. 2 at 136. 
 
20 Ibid. at 139. 
 
21 OEAE, Vol. 2 at 142. 
 
22 Hoffmeier da un análisis de las excavaciones arqueológicas en la capital Hyksos en Tell el Dab’a 
(“Avaris”) que muestra que una vez conquistada por los Egipcios, la ciudad no fue destruida. El continuo 
uso del templo frecuentado por la gente Semita indica que varios Semitas se quedaron detrás luego de la 
expulsión.  Ver Hoffmeier at 64-65. 
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Con la expulsión de los Hyksos, vino no sólo una nueva dinastía (la 
Décimo Octava) sino también una nueva era, llamada el “Nuevo Reino.’ 
Ciertamente tiene sentido el comentario Bíblico, ¡“Pero llegó al poder en 
Egipto otro rey que no había conocido a José”! Si la hipótesis de Kitchen 
es correcta, este Nuevo Reino y su línea de Faraones habrían sido 
aquellos quienes pusieron a los Israelitas en grandes aprietos. Varios 
cientos de años después surgió el Faraón Ramsés II, de quien planeamos 
estudiar en la última parte de esta lección, la semana que viene. 

 
VIENE 

 
Si vas al Museo de Cairo, en la habitación/sala de las momias, encuentras el 
cuerpo descubierto de Ramsés II acostado en una caja de vidrio, su cabello aún 
visible. Este es un Faraón que construyó grandes ciudades durante su largo 
reinado. Mientras uno observa lo que queda de su cabello aún visible en los 
restos momificados uno se puede preguntar acerca de los eventos durante su 
reinado de 66 años. ¿Cómo es que su primogénito “Amen-hir-khopshef” murió y 
no llegó al trono? 
 
¿Y qué hay de Moisés? ¿Pudo un niño extranjero ser criado por el hogar del 
Faraón? ¿En dónde estuvo el lugar en donde supuestamente huyó para escapar 
de la ira del Faraón? Una vez que Moisés regresó y las plagas empezaron, 
¿existe alguna información arqueológica para ayudarnos a entender las plagas? 
¿Existe una idea razonable del por qué el Faraón no permitió ir a los Israelitas 
luego de la primera o segunda plaga? 
 
¿Por qué algunas traducciones llaman al mar partido “Mar Rojo” mientras que 
otros lo llaman “Mar de Juncos”? ¿Qué era y dónde estaba? 
 
La arqueología da una idea para cada una de estas preguntas. Ellas son lo que 
tenemos que cubrir para traer esta área de enfoque hacia una conclusión en la 
lección que viene. 
 

PUNTOS PARA LA CASA 
 

1. “Sino que es Dios el que juzga: a unos humilla y a otros exalta” (Salmo 
75:7). 

 
La mano de Dios está sobre la historia. Ya sea que estemos leyendo 
historia Bíblica, historia universal, o nuestra historia personal, la mano de 
Dios está ahí. Dios puede exaltar a reyes para sus propósitos, y él los 
puede derrocar. Nadie se puede esconder de la mano de Dios. 
 
Esto significa que él nos conoce. El salmista dice que él sabe cuando nos 
sentamos y cuando nos levantamos. ¡El sabe las palabras de nuestras 
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lenguas antes de que estén ahí! ¡No podemos huir de él si lo intentamos! 
(pregúntale a Jonás). 
 
Detente. Reconoce a Dios y su soberanía. Descansa en su cuidado y 
siéntete bien sabiendo que él te tiene grabado en su mano. 
 

2. “Echaron al olvido sus proezas, las maravillas que les había mostrado” 
(Salmo 78:11). 

 
El Salmo 78 es uno que partió del Salmista pensando a través de las 
implicaciones del Éxodo. Dándose cuenta que “Dio muerte a todos los 
primogénitos de Egipto, tanto a hombres como a bestias,” el Salmista 
pregunta, “En tu corazón mismo, oh Egipto, Dios envió señales y 
maravillas contra el faraón y todos sus siervos” Sabiendo esto el Salmista 
remarca, “Yo sé que el SEÑOR nuestro Soberano, es más grande que 
todos los dioses.” Y él lo es. El Dios que cuidó a su gente en el período 
del éxodo no fue mediante un aumento de poder temporal. Fue una 
manifestación real del amor de Dios que nunca se acaba para su gente. Y 
mientras vivimos en comodidad o en dolor, en poder o servidumbre, en 
casa o lejos de ella, nunca debemos olvidar su presencia, poder, y cariño 
de Dios. Debe llevarnos a una fiel alabanza, ¡sin importar el momento! 
 

3. “Porque tanto amó Dios al mundo…” (Juan 3:16). 
 

Conocemos bien este verso. Sin embargo tenemos que dirigirnos hacia 
él. Pues al ingresar a un estudio más profundo sobre asuntos que 
pertenecen a la integridad de las Escrituras, la historia de la Biblia, puntos 
que se fusionan y puntos de aparente discordancia entre lo que leemos 
en las Escrituras y lo que hallamos en la ciencia/arqueología secular, 
tenemos que recordar que la historia del Evangelio es bastante simple. A 
través de las capas y profundidades del estudio disponible, hay una 
simple verdad que todos pueden entender. Dios amó tanto al mundo que 
él dio a su único Hijo para que quien ponga su fe en él no morirá, sino que 
tendrá una vida eterna. 

 
¿QUIERES MÁS? 

 
Lee acerca de Ramsés II. Si te vuelves bastante industrioso, ordena el libro 
preeminente sobre su vida. Su autor es Kenneth Kitchen. ¡Luego alístate para 
conocerlo un poco mejor en la siguiente lección! 
 
 
Traducido del Inglés al Español por Marianela Love. 
 


